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B X P L I C A O I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . S02. -  Véanse los grabados y 
explicaciones eo la misma hoja,

3 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m .  8 0 2 ,  -  Diversos y  va­
riados dibujos. -V é a n se  las explicaciones en la mis­
ma boja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  Blusas elegantes.
I .  B l u s a  de paño de seda color de amaranto 

adornado el delantero y las mangas de aplicacio­
nes de trencilla de seda. Cuello de terciopelo y  

plegado de tnl rodeando el escote y  el delantero 
del cuerpo.

II. B l u s a  de crespón de seda de color gris, 
guarnecida de bordados de color de cereza y  de 
un alto cuello valona y  volantes de las mangas de 
organdí.

II I .  B l u s a  de muselina color de limón muy esco­
tada, orlada de un galón y  picos de encaje de Irlan­
da. Camiseta fruncida de tnl de color crema con es­
cote a  lo Virgen con orla adecuada a  la blusa su­
perpuesta.

IV . B l u s a  de tafetán de color coral rosa, ador­
nada con □□ gran cuello y  puños de tafetán blanco.

V . B l u s a  de charmense de color aznl pavo real, 
adornada con ricos bordados belgas, las mangas y  

el peto. Pequeña pañoleta de tul color de carne: 

nna tira de piel de bisonte ro d ead  cnelloescotado.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

1 a 3 .  T r a j e s  p a r a  c o m i d a s  d e  c o n f i a n z a .

I. T ra je  de tnl bordado y  encaje con  túnica frun­
cida, C uerpo y alto cinturón de tela de seda, ador­
nado de n a  chaleco, cuello y  parte inferior de las 
m angas, d e  tu l bordado,

I I .  T ra je  de liberty de color de rosa antiguo; tú­
nica fruncida, chaleco gnatnecido de una guirnalda 
bordada, peto de tul b lanco  y  ancho cinturón dra- 
peado.

III.  T ra je  de paño d e  seda color de lim ón; túni­
ca  guarnecida de volantes y  cuerpo plegado al tra­
vés descendiendo sobre la  fald a: plegado de tul en 
e l escole.

4 .  T r a j e s  t a r a  n i S o s .

I. T ra je  de niño, de franela b lanca, guarnecido con  peque­
ños bieses encarnados y  de un cinturón de cuero.

II- T raje  de niño con calzón abolsado; cn e llo d e  tela blanca 
guarnecido de un galón de fantasía.

5 .  T r a j e s  p a r a  s e ñ o r i t a s .

I. T rale  de cachem ira de seda de color azul antiguo; falda 
cruzada hacia  nn lado y  cuerpo m ontadoa pequeños pliegues a 
un caneiiú.

II. T ra je  de te la  de seda color de rosa, con la  parte inferior 
del cuerpo y  de la  túnica bordadas. C h aleco  con cu ello , de li­
nón blanco.

6 a  12. G r a n  P a n o r a m a  d e  t r a j e s  p a r a  l a  e s t a n c i a

EN  E L  C AM P O .

I. T raje  de hechura de sastre de jerga  m uy fina. Chaqueta y  
falda guarnecidas de cordones de seda. Cu ello  de raso liso.

I I .  Capa  de paño liso , adornada con bieses de raso por el 
borde. C u ello  de taso  liso.

I II . 7>a/< de tafetán liso, falda túnica y  cuerpo abrochado 
en e l delantero, m angas largas.

IV. T raje  de tela a cuadros, de larga  túnica, cuerpo guarne­
cido d e  galón y  de un plegado de tul rodeando e l escote. C in ­
turón de raso.

V . T raje  de paño de seda con larga túnica p ic a d a . C in tu ­
rón drapeado y  cu ello  y  peto interior de tu! blanco.

VI. T raje  estilo  sastre de sport, de tela inglesa. F ald a  p le ­
gada y  chaqueta de fantasía con cinturón de cuero.

V II. T raje  de hechura de sastre de lerciopelo de lana acos­
tillad o. A lto  d ato ró n  d e  tela d e  fantasía.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

hasta e l p resente ha sido em porio de la  caprichosa 
d e id ad . N o s parece, p ues, q u e  no desagradará a 
n uestras am ables lectoras q u e transcribam os en es 
tas páginas uno de los más sensatos escritos q u e  re­
ferentes a l asu n to  hem os leíd o: e l que co n  el título 
d e  « L a  guerra y la  m oda» ha p u b lica d o  en nuestro 
co leg a  Z a  V anguardia  un escritor q u e  oculta  su n om ­
bre co n  e l seu dón im o de Juan  M isterio . D ic e  así: 

« E l actu al con flicto  europ eo  lleva  co n sigo  graves 
trastornos en to d o s los órden es d e  la  v id a. L a  m oda, 
y en particu lar la  m oda fem enina, d e  cu yas creacio  
nes ha ven id o  sien do París e! árbitro  universal, ha 
recib id o  un go lp e  de m uerte con  m otivo d é la  formi 
dab le  gu erra  q u e las grandes potencias europeas es 
tán  so sten ien d o; d iríase q u e la veleid osa deid ad  que 
llev a  e l la có n ico  nom bre de M oda, ba sido una de 
las in num erables víctim as q u e  h a  causad o ya, y  que

capital co m o  R om a, M adrid , B arcelon a, L isb o a , e t­
cétera . E s d ecir, en un p rin cip io  y  paralelam en te a 
la  gran, guerra europea, habría otra guerra p a á f ic a  
entre las n acio n es h o y  n eutrales, para co n q u istar el 
en vid iad o  im perio  de la  m oda, q u e no sería p equeñ a 
victoria, pues e lla  ha co n tribuido  quizá m ás que otro 
eíem ento a lgun o a h acer d e  París la  gran  capital 
co sm opolita  q u e  es h o y  día. V ed , pues, p o r d ó n d e  
una cu estió n  frívola en apariencia , p ued e influir en 
e l en gran decim ien to  de u n a  c iu d a d  y aun de una 
n ación  entera,

» L a  id e a  está  lanzada; ahora falta q u e  lo s in tere­
sados en este  asunto p o n gan  d e  su parte todos los 
esfuerzos p osib les para realizar e l en sueñ o d e  que 
pudiera llegar a  ser B arce lo n a  e l suprem o árbitro d e 
la  m oda m undial, L a  p reten sión , después de todo, 
no es tartarinesca, p orque en B arcelon a n o  h ay que 

du d ar q u e existen sobrados elem entos para 
grandes em presas y nuestra c iu d ad  está 
llam ada a ser una d e  las prim eras capita les 
d e  E uropa. H a y  en B arcelon a espíritu la­
bo rio so  y exp an sivo , m últiples industrias 
en p len o  apogeo, grandes capita les, una 
m agnífica situación  topográfica y un buen 
gusto refinado que se m anifiesta, entre 
otros órden es de la  vida, en e l vestir m uy 
bien, d ich o  sea sin ja c ta n c ia  ciudadana o 
cívica, que es una palabra  que está más 
d e  m oda, y  ya  q u e  d e  m oda hablam os, 
hablem os a la  últim a m oda »

V a rio s p eriódicos, con m otivo de la  guerra que 
, despuebla, tala y ensangrienta m edia E u ro p a  e o  los 
m om entos actu ales, hacen  cábalas acerca d e l p orve­
nir reservado a  la M oda y  a  la  ciu d ad  francesa que

4 — T ra je a  p a r a  n ifio s

h a  d e  seguir causan do, la  conflagración  de las nacio­
nes de la  vieja  E uropa.

«E sta, q u e  en apariencia  es de una frivolidad 
acen tuad a, e n  el fondo no d e ja  d e  tener una d ecisi­
va  im p ortan cia  para una ram a de la  industria. C o n cre­
ta n d o  e l caso  a  E sp añ a, se ech a  de ver en seguida 
las co n secu en cias q u e  h a  de ten er el estad o  actual 
de cosas para todos aq u ello s in dustriales que se d e ­
d ican  a  la  m anufactura de artículos de m oda, puesto 
q u e  a l n o  recib ir m o d elo s de París, estarán  co m p le­
tam en te  desorien tados, sin  saber qué ten dencia dar, 
o  m ejor d ich o , por qué derroteros encauzar la  fanta­
sía  d e  lo s artícu los d e  a lta  novedad.

sP u estas  las cosas en este  terreno, no h ay m ás que 
dos cam inos a  seguir: ren unciar a l im perio  de la 
m oda, m ientras du re  ia  guerra, o  crear esta  misma 
m o d a en E sp añ a  u  otra  nación neutral cualquiera. 
L a  prim era so lu ció n  n o  es reco m en d a b le  p orque 
im p lica  la  p aralización  de m uchos trabajos y , p o r to 
tanto, la  crisis agu d a  d e  una serie de industrias más 
o  m enos im portan tes, que están  íntim am ente re lac io ­
nadas co n  la  m oda. E s, pues, co n ven ien te  crearla, y 
d e  ser a si, ¿por q u é  no en E sp añ a, don de, dado 
nuestro tem p eram en to  genuinam ente fantaseador, 
hay am bien te  a  prop ósito  p ara  ello? E s to  no es óbi­
ce , sin em bargo , para q u e cada n ación  q c e  se  en 
cuen tre e n  co n d icio n es, la n ce  sus m odelos, triun fan ­
do al fia y a  la  postre, en to d o  e l orbe, lo s q u e  más 
gu sto  exq u is ito  denotasen.

>E sta sería una b u en a  ocasión  para d escentralizar 
de P arís  la  m oda, s ien d o  en lo  sucesivo am pliam en ­
te autónom a, o  p u dién dose d a r e l caso  de q u e  dicho 
cen tralism o lo  m onopolizara e n  e l  porvenir una gran

C o n s e j o s  ú t i l e s

E s COSA perfectamente averiguada, según las 

conclusiones adoptadas por la Academia de M edi­
cina de París, qne el mosquito a n o f e l e s  es el propa­
gador del paludismo.

Los anofeles hembras depositan sus huevos en 

la superficie de las aguas estancadas, muriendo en 
seguida; transformados los huevos en larvas a los 

dos días y  en ninfas a  los quince, el insecto llega 
a pleno desarrollo a  los diez y  ocho o veinte días 

de nacer, nutriéndose exclnsivamenle de vegeta­
les si es macho, y  de sangre de mamíferos, espe­
cialmente de sangre humana, si es hembra, y  mu­
riendo veinticinco o treinta días después. Por la 

noche persigue a sus víctimas, y  por el día reposa 
en los sitios resguardados de! aire y  de la luz, en 

las grutas, ccadras, bodegas, alcobas, armarios, 
etcétera,

Conocidos todos estos datos, ta profilaxis del pa­
ludismo no es difícil. Según la H i g i e n e  m o d e r n a ,  

deben mantenerse las antiguas medidas profilácti­
cas, limpieza de pozos y  acequias, desecación de 

tierras insalobles, canalización de los tíos, etc ,evi- 
tin d o  el vivir en casas rodeadas de huertas o jardines, y  pro­
curando la  cría de peces en los lagos y  estanques, porque 
destruyen y  comen las larvas de los mosquitos. Si se trata de 

charcas o estanques pequeños, puede emplearse el petróleo; 
pero este medio y  el de los demás antisépticos, mezclados con 
el agua, es peligroso y  nocivo desde luego para los demás se 
res que vivan en el agua o puedan bebería.

Aparte de estas medidas de higiene pública, deben cenarse 

bien puertas y  ventanas y  toda clase de aberturas para evitar la 
entrada del mosquito, fumigando las habitaciones obscuras o 

húmedas con ácido sulfuroso o con hojas de encalipto o de ta­
baco quemadas; deben sacudirse y  aireatse las ropas de la 

cama, rociando Ira dormitorios con esencias, y  sobre todo debe 
dormirse con nn buen mosquitero. No se debe andar por el 
campo una vez puesto el sol, y  se debe llevar perfumóla la 
topa o el pañuelo, pues el anofeles hnye de los perfumes.

L A  F L A U T A

EPISODIO H ISTÓRICO

E ra  d uran te el sitio  de la  h ero ica  G erona, q u e  se 
sostuvo siete  m eses con tra  dos ejército s, e l francés 
d e  D u  V ern ier y e l italiano d e l P in o . E n  e l prim er 
regim iento d e  gran aderos italian o s m ilitaba e l bravo 
ten ien te Ferrari, jo ven  d e  gran corazón , q u e  esU n d o  
d e  guardia u n a  n och e  de n oviem bre de 1809, tuvo  
q u e  co n d u cir  a l gen eral cu atro  prisioneros co gid o s 
por una patrulla  cerca  d e l cam pam ento: eran u n  fraile 
dos a ldean os y un jo ve n  d e  unos v e in te  años, rubio, 
q u e  p arecía  d e  co n d ició n  c iv il; h ab ían  sid o  registra­
dos, y  se  les habían  en co n trad o  cartas d irigidas d e s­
d e  G ero n a  al gen eral B la k e  para inform arle d e l m odo
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E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o sit o r io s  C haumel
p a r a  A d n l t o s ,  y  p a r a  N l f i e a .  

Infalibles; efecto  producido en m edia hora. 
F U M O U Z E  - PARIS, r  • •  t a i a t  la s P » r m » e U t á t i  U o b é

R p p p o d u e a o n  P r o h i b i d .

XXlX-805
L a  “ CRÉMB S IM O N ” , E a  un  

p ro au oto  m a r a v i l lo s o  p a r a  el 
c u id a d o  del r o s i r o y s u  belleza.
—  P o l v o  de a r r o z  y  ja b o n c illo  
a la ‘ ‘ C r é m e  S i m ó n  ”
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m ás fácil de aprovisionar d e  víveres la  p o b la c ió n ., el oficial, cayó  de rodillas con sus hijas, p idiendo 
E l  fraile no in tentó  siquiera justificarse; los a ldeanos ; las tres perdón. Ferrari con tem p ló  a las hijas, am bas
 j ^   ______ ____  M I z a a r  A  i ^ n / ^ p o K o n  i h A ? n ^ / \ c o o  Q i m m r a  iQ  r ^ A / ^ i i e n o  n \ o e  c r i i a n t í  A l t A  «11se d isculp aron  co n  que no sabían  leer e  ignoraban 
el co n ten id o  de las cartas, y  e l jo ven  dijo:

 S o y  to cad o r de flauta; en G erona n o  tien en  g a ­
nas d e  m úsica, y  m e iba a otra parte a  ganar e l pan.

— íB ueno! — d ijo  e l general P in o  a l ten ien te  F erra­
r i .— ¡L levad lo s de paseo!

E so  quería  decir q u e lo s co n dujera  al 
cam p o y los despachara sin ruido.

E l  ten ien te  con  d o ce  granaderos y los 
prisioneros delante, salieron d e l cam p a­

m ento.
L a  lu n a  brillaba, y  F errari m archaba 

tristem en te pensando en su m adre y  en 
su  país; entrados en e l bosque sin  d irec­
c ió n  fija, e l fraile  preguntó;

— ¿D ó n d e nos lleváis?
E l o ficial no respondió; pero de pron­

to, ocurriéndosele  u n a  idea, dijo:
— ¡V am os a G erona!
« A llí  m o rirán — pensaba para si— ; 

p ero , por lo  m enos, sus paisanos los v e ­
rán  y les  darán sepultura, n o  q u ed án d o ­
se  e n  e l bosque co m o  si fueran perros.»

E l fraile  com prendió por aqu ella  res­
puesta  q u e  estaban  con den ad os a  m o 
rir, y  exh ortó  a sus com pañeros a co n fe­
sarse ; lo s  dos a ldean os com enzaron  a 
castañ etear los dientes de terror, b arbo ­
tando sus culpas con  voces lam entosas, 
m ientras el jo ven  to cad o r de flauta llo ­
rab a. E l  o ficial record aba que u nos días 
an tes é l h a b ía  salvad o la  v id a  a  una 
p o b re  v ie ja  de la  ira  de sus soldados, 
y  q u e  la  d esd ich ad a  le  h ab ía  dicho:
« ¡U ste d  es ita lian o ; usted es bueno!»
P e ro  tam bién  e l gen eral P in o  era italia­
n o , y  había q u e  obed ecer. A l  final del 
bo squ e, Ferrari h izo  a lto , m andó a  los 
gran aderos q u e  ataran los p añ uelos de 
lo s presos m etiéndoles e l nudo en la  b o ­
ca, h izo  bajar lo s fusiles para que desde 
las m urallas no los vieran brillar, e in­
d ic ó  u n a  casa  arruinada a  un tiro de 
p isto la  d e  la  ciudad. « D esd e a llí, se dijo, 
m añan a lo s verán en cuan to  salga el sol.
L legad o s a l s itio  designado, e l teniente 

d ió  la  orden:
— ¡A  la  bayoneta!
E l fraile  y los aldeanos cayeron  a cri­

b illad o s en el acto ; pero n inguno de los 
gran ad ero s había to cad o  al jo ven . H u b o  
un  in stan te  de vacilación; p eto  e l deber 
se sobrepuso a l sentim iento, y Ferrari 

repitió:
— ¡A  la  bayoneta!
Y  e l  jo ve n  cayó  tam bién.
C u m p lid a  la  dura  tarea, los gran ade­

ros se sintieron  hom bres de guerra y 
b u scaro n  su botín; en lo s zapatos del 
fraile  hallaron d os onzas de oro; en las alforjas de los 
a ld ean o s algunas m onedas, y  e n  la  casaca  d e l joven  
u n a  bolsa  con  la  flauta. E l ten ien te, q u e era aficio­
n ad o , se qu ed ó  con la  flauta, y  los gran aderos con  lo 

dem ás.
A lgú n  tiem po desp ués, Ferrari recib ía  una grata 

m isión: la  de trasladarse a  L a  B isb al co n  dos bata­
llo n e s  para im p edir la  entrada d e l enem igo. L a  Bis 
b a l era  una ciudad  a legre  y b onita. <¡ Bailarem os allí!,» 

se  d ijo , gu ardán dose la  flauta.
L a  irrupción  de las tropas n ap oleón icas en L a  

B isb a l fué recib id a  co m o  una torm enta. A  F e n a n  le 
lo c ó  a lojarse en una casita  ju n to  a  la  plaza, en la  que 
só lo  v iv ia  una m adre co n  dos hijas. L a s  m uchachas 
se  quedaron  m ustias, la  m adre protestó q u e  e ia  una 
p o b re  viu da, y q u e no tenia habitació n  para «el se ­
ñor o ficial» . Ferrari n o  hizo  ca so ; en tró , e sco g ió  la 
h a b itació n  q u e le  p areció  m ejor, y co n  u n o  de sus 
gran aderos se p uso  é l m ism o a a tre g la rla , cu an d o  üe 
pronto, sobre una m esita. en con tró  unos p a b le s ,  
era una carta  d e l m arido de la  señora, escrita  desde 
H o stalrich , en la  q u e  decía, en tre  otras co sas, que 
no ten ía  ganas de m orir hasta acab ar con  todos los

enem igos d e  E sp añ a.
L a  sup uesU  viu da, espantada a nte la  cara que puso

herm osas, aunqu e la  pequeñ a m ás guapa q u e su h e r  
mana; le jo s de hacerlas daño, e l  o ficial, sonriendo, 
les preguntó su nom bre. Se llam aban  R o sita  y P a 
quita.

— Pues bien ; ¡ánim o! E sta n och e  bailarem os, R o ­
sita  y Paquita. ¡F uera  penas!

ñ.—T ra je s  p a ra  s e ñ o r ita s

L a  am enaza del baile  las d e jó  heladas; pero P a ­
quita, la  más guapa, m iró a  Ferrari de ta l m odo que 
p arecía  decirle: «¡Antes q u e  b ailar co n tig o  prefiero 
m orir cien  veces!» ¿Por q u é seria aquello? T a n  triste 
la  vió , que. llegada la  n o ch e , n o  se  atrevió  siquiera 
a vo lver a  tratar d e  baile  n i d e  gresca, acostánd ose 
p reocupado y  com p rend ien do q u e h ab ía  en aquella  
m u je ra lg ú n sccre to .q u e  con  gusto habría descubierto.

A l d ía  siguien te, term inadas las faenas d e  la  m a­
ñ an a, encon tró só lo  a R o sita  y  a  su  m adre. E n to n ces 
acordándose de q u e  la  m úsica am ansa las ñeras, sacó 
la  flauta d e  la  bolsa  y  se p u so  a  to car; pero apenas 
había  em pezado, le  p areció  oir so llozos en la  h abita­
ción  inm ediata; p enetró en e lla , y  en con tró  a  P aqui­
ta  llo ran d o , y  a su  m adre y  a  su  herm an a con solán ­

dola.
 ¿Por q u é  ese  llanto? ¿Q u é ocurre?
— N ad a, nada. E s  que ten go  m iedo...
— -D e qué? ¿Por qué tem er?.. ¿A caso  e l padre....? 

Pero, ¿no habían  ten id o  carta  suya?
 N o , no es m i padre T e m o  por Fernando.
E n  e l m odo d e  decir Fernando  se com prendía que 

DO se traU b a de un herm ano. Y ,  en efecto , poco 
después sup o Ferrari por P aq u ita  q u e  F ern an d o  era 
su novio, que había id o  a  la  defen sa d e  G erona, y

del que no tenían noticias b acía  tiem po, lo  q u e se 
explicaba por lo estrecho d e l asedio.

— P e ro  ¿caerá G erona?
—  In dud ablem en te. E s  inevitable.
— ¿Y  estará e¡ señor o ficial en e l ú ltim o asalto? 
— Seguram ente.
— [Oh! Salvadm e. Salvad a  mi Fernando...
Y  con cisam ente le d ió  sus señas: era un jo ven  alto 

rubio; llevab a  una casaca de terciopelo 
oscuro; todos le  con ocían  por ser to ca ­
d o r de flauta...

— ¿L e con océis?— preguntó Paquita, 
al ver p alid ecer a l o ficial.— ¿Sabéis algo 
de él? ¡D ecid m e, por D ios...!

— N o , n o  sé nada— m urm uró Ferrari 
entre dientes, m ientras la p o b recilla  se 
m archó gim ieo d c:

— ¡T e n g o  m ied o ' ¡M e lo  d ic e  e l co ­
razón!

¡H o irib le co in cid e n c ia ! E i destin o  ha­
b la  querido que el m ism o que había or­
den ad o  la  m uerte de aquél Fernando 
fuera el h u ésp ed  de la fam ilia de su 
prom etida, y se alojara en la  m ism a casa 
q u e  había  llen a d o  d e  duelo  y d e  lágri­
mas. A l d ía  siguien te  recib ió  la  orden 
de regresar a l cuartel general, y  se sin ­
tió  aliv iad o de un gran peso; por la  m a­
ñana sin despedirse de aq u ella  fam ilia, 
d e jó  la  casa  hospitalaria y salió de la  
B isbal; pero en la  m esita  de la  habita­
ció n  d o n d e  había s f r t id o  gem ir a P a ­
quita  habla  d e jad o  la  flauta...

A dolfo  A ib e r t a z z i

P e n s a m i e n t o s

A l lado de cada deiecbodequese puede dis­
frutar, bay eieinpie un deber qoe cumplir.

ParaB  KáuLicA

Bueno es ejercer un derecho; pero mejor 
aún cumplir un deber.

C á N D lD O  K O C I D A L

Si cada cual cumpliera con sus deberes, este 
mundo no sería nn valh de ¡¿grimas: sería el 
verdadero Taraiso terrenal.

ToVXs R o D R Í G r i z  R o b I

Donde son tan pocos los hombres que hacen 
«quiera sa deber, ¿qué mucho será que el dic­
tado de héroe se aplique diariamente a quien te 
distingue del voigo haciendo el suyo?

L a r r a

Ni porque rasgue las nubes un rayo de sol, 
enloquecemos de alegría; ni porque las nubes, 
condensándose, entenebieican la tierra, nos 
abatimos. Queremos andar nuestro camino, se­
renos aunque tristes, nanea jactanciosos; tam­
poco desmayados.

A i 'a s i s i  y  G u i j a r r o

La huérfana de D ordrecht
N O V E L A  D E

M . F i l i b e r t o  d e  A u d e b a n d

(  Continuoíión )

£1 coDde teo fa  m otivos m ás q u e suficien tes para 
tom ar esta  disposición . A  los gritos d e l popu lacho 
acababan  d e  m ezclarse lo s d e  la  m ilicia  ciudadana. 
L a  com pañía de la  b an d era  a z u I ,  la  m ás exaltada en­
tre  todas, a cab ab a  de desem bocar e o  la  p laza por la  
ca lle  d e  la  Sardinería, y  se d irig ía  a p aso  redoblad o 
h a cia  las puertas de la  cárcel. D e  la  b o ca  d e  los m i­
licianos sa lía  el grito  su b v e rsiv o d c  rAhrerOK 
dores d e l p a r t id o  fr a n íé s t  / Vii'a O range! E a  visra de 
esta  dem ostración , e l co n d e  de T il ly  m andó a  su 
tropa preparar tas arm as. L a  guardia c ív ica  por su 
parte, tem iend o verse cargad a  p o r las tropas regula­
res, preparó tam b ién  sus arcab u ces y so pló  las m e­
chas. M as n o  por esto  d e ja b a n  aq u ello s hom bres de
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dar gritos horrib les, y  d e  am enazar a  la  caballería, 
C o n  e l o b jeto  de poner fin a  estas evolucion es, el ca­
p itán  gen era l p icó  espuelas a  su cab allo , y  dirigién­
d o se  a  la  com p añ ía  de la  ban d era  azul, d ijo  con  la 
m ayor serenidad y con  una sangre fría propia de un 
guerrero U n  valiente.

— S i queréis que la  sangre corra h o y  por las ca 
lies  d e  L a  H a y a, com enzad las hostilidades lo s p ri­
m eros; pero os juro, en nom bre d e  D ios, q u e  os 
haré ver a  costa  vuestra q u e  los jinetes de T illy  
p ued en  y  saben  vo lveros en balas d e  p istolas U s 
q u e  vosotros les enviéis de m osquete.

— ¡L o  q u e n osotros querem os es la  m uerte de tos 
traidoresl,.., co n testó  E n riq u e V eroef, q u e  co m o  ya 
saben  n uestros lecto res, era el capitán de aq u ella  
com pañía.

— ¡C aballero!, replicó  e l co n d e; lo s traidores, si 
a caso  lo  son, h an  sid o  juzgados severam en te. V o s  
sab éis  lo  m ism o q u e y o  que dentro d e  un in stante va 
a  p ublicarse su  sentencia.

— Q u e  no será sino un paliativo, replicó  e l  platero. 
E l gran bailío  de P u tten  ha querido asesinar a l p rín ­
c ip e  de O range.

—  ¡M uera C o rn eiio  de W iit  y todo e l partido 
francés!

— Y a  co n ocem o s ese triste estribillo, rep licó  el 
ca p itá n  general. H a c e  q u in ce  días que n o  sabéis d e ­
c ir  otra  cosa.

— ¡E s que toda H o la n d a  en m asa p ide venganza!
A q u í e l p o p u la ch o  se p uso  a  gritar con n uevo fu­

ror, y e l co n d e  T illy , m irando aq u ella  alarm a con  el 
m ás so beran o desp recio , fué a  ponerse a  la cabeza  de 
sus tropas.

—  ¡T illy  es un  traidor!.., exclam ó entonces E nrique 
V ero ef. D espu és dirig ién dose a algunos oficiales de 
la  m ilicia: ¡Vam os!, les d ijo , a  la  casa de ¡a  C iu d ad  
a  pedir q u e se dé orden de qn e se retiren los so lda­
d o s  de T illy  q u e  quieren  poner estorbos a  la  ju sticia  
d e l pueblo.

— ¡Sil., ¡sil.. ¡M ueran los tra id o re s!., gritó aquella  
tu rb a  desenfrenada... ¡V iva  la  com p añ ía  d e la  bande­
ra azul!.. ¡A  la  casa  de la  C iu dad!.. ¡A  la  casa  de la 
C iu d ad !...

E l p latero, poniéndose a l frente del m ovim iento 
c o m o  había  h echo y a o tra s  v e c e s ,s e  d irig ió  a la  casa 
d e l A yu n tam ien to , acom pañ ado de algun os oficiales 
d e  la  m ilicia, y  seguido d e  una turba frenética.

C u an d o  llegaron  al salón  d e  los E stados G enerales, 
n o  hallaron en é i sino  dos diputados. L o s  dem ás 
habfan huido cobardem en te.

— ¿Q u é sucede? preguntó M . d e  A sp eren , que era 
u n o  d e  los dos diputados. ¿Por q u é ven ís arm ados a 
la  sala  d e  n uestras deliberacion es, v io la n d o  de ere 
m o d o  e l  sagrado recin to  d e  la rep resen tación  n a­
cional?

— ¡C aballero!, co n testó  E n riq u e V eroef, si la  tropa 
d e l co n d e  de T il ly  no se retira inm ediatam ente. L a 
H a y a  va  a  ser h o y  teatro de grandes horrores. L a 
m ilic ia  ciudadana no puede to lerar por más tiem po 
la  in so len cia  d e  esos so ldados, q u e  am enazan a l p u e­
b lo  con  las arm as preparadas, E n  una palabra, s i no 
se  da en e l a cto  la  orden  para q u e  se retiren d e  la 
p laza  d e  la  C á rce l, nosotros tom am os a  nuestro car 
g o  e l ech arlos d e  a llí a  viva  fuerza. A dem ás, co rre  la 
v o z  de que los m arineros y un ejército  de paisanos 
d e  lo s p u eb lo s inm ediatos, se  dirigen hacia  L a  H aya 
co n  e l objeto  d e  saquear la  ciudad. D eber su yo  es el 
salirles a l encuentro.

— ¿Pero, para q u é  o s  estorban esos hom bres?
— E n  fin, añ adió  con  tono in so len te  e l platero, 

q u e  lo  m andéis o no, os ju ro  por la  m uerte del trai­
d o r q u e ha q uerido  asesinar a l p rín cipe, o s  juro, re­
p ito , q u e  si d en tro  de un cuarto  de hora no m andáis 
q u e  lo s so ld ad o s d e  T il ly  despejen la  plaza, e l degü e­
llo  va  a  com enzar por los cuatro ángulos d e  la  ciudad.

B ie n  fuese en v irtu d  dé estas am enazas, bien  por­
q u e  lo s dip utad os p erteneciesen  a  la  facción  orangis 
ta, o  bien  quizás porque tem iesen  las funestas con 
secu en cias d e  una liga  sem ejan te, lo  c ie rto  es que 

iio ...D ics  Luvioron la  in co n ceb ib le  debilidad 
d e  d i r  una orden  por escrito  a l co n d e  d e  T illy  para 
q u e h iciese retirar la  caballería . E sto  equ ivalía  a  de 
ja r  la  cárcel a m erced de lo s alborotadores, q u e  des­
d e  a q u el m om ento tenían tam bién a  su disposición 
l l  vida de C o rn e iio  d e  W itt, protegida bastó enton­
ces únicam ente por las tropas del conde.

E n riq u e V e ro e f se ap o d eró  inm ediatam ente de 
a qu ella  orden y vo lv ió  triunfante a en tregársela  al 
co n d e  de T i l ly ,  que la  tom ó y leyó  rápidam ente; 
después ced ien d o  a  un prim er m ovim ien to de in d ig­
n ació n  d ijo  levantan do su esp ada sobre e l p latero:

— S i y o  m e dejase llevar ahora de m i gen io  pronto 
libertaría  a  H o lan d a  de un gran d ísim o  bribón,

P ero  co n ten id o  por el respeto a la  ley , e l capitán 
general se vo lv ió  en tristecid o  hacia  sus oficiales, y 
e n vain an d o  la  espada:

— V am os, señores, Jes d ijo , la  orden  es term inan­
te, m archem os; pero e l b a ilío  está  perd ido  y  proba 
b lem en te n osotros tam bién.

A l  co n clu ir d e  d e cir  estas palabras, la  caballería  
em pezó a desfilar lencam ente en m ed io  de los gritos 
y d e  los s ilb id o s d e l populacho.

— Y a  lo  veis, gritaba V ero ef, nosotros hem os que­
d ad o  am os, E l pueblo no tiene m ás que decir: «Q uiero 
q u e  tal co sa  se haga,»  y  lo  q u e  é l quiere se h a ce  in ­
m ediatam en te. H a  pedido que lo s so ldados se retiren, 
y  lo s so ld ad o s se van. ¡Bien p ued en  ten erse por di­
chosos de haber salid o  de aq u í a tan  p o ca  costa!... 
¡A h ora, b ijo s  m íos, a  ia cárcel!..

V ien d o  q u e por aquella  p arte  no había ya  obstá 
culos que com batir, los grupos se  d irigían, en efecto, 
h a cia  la  cárcel de la B ugtunh cff.

E n tretan to  e l cor.de de T il ly  e fectu ab a  p o co  a 
p o co  su retirada, y ya había tom ado e l cam ino d e  los 
arrabales, d o n d e se hallaba e l cuartel. P e to  exten dí 
dos lo s alborotadores por toda la  c iu d ad , la  ca b a lle ­
ría no p odía  dar un paso síii encontrarse con  alguna 
fracción  d e l m otín. E n  todas la s  esqu in as d e  las ca­
lles hallaban oradores q u e, subidos en un gu arda­
can tó n  o en cualquiera  otra co sa  peroraban con 
ardor, señ alan do con la m ano a  las tropas que v o l­
vían  a sus cuarteles, hum illadas y con  la  cabeza  baja, 
designándolas d e  este  m odo a  la  venganza d e la  ple­
b e. A lgu n as veces, a l nom bre de los dos herm anos, 
se un ía otro en e l anatem a que el p u eb lo  fu lm inaba 
sin cesar con tra  e llos, E ste  nom bre era e l d e l capitán 
general, que hasta e l ú ltim o extrem o habla  querido 
p erm an ecer fiel a  su con sign a y  a  lo q u e  le  prescribía 
su honor.

— N o  había  sino  dos traidores q u eah o rca r, decían  
a q u ello s  hom bres furiosos; ahora  habrá tres, porque 
se n ecesita  p lan tar otra horca  para co lga r a l conde 
d e  T illy , tercer je fe  d e l partido francés.

C u a n d o  la  caballería  se aproxim ó a la  plaza del 
A lm iran tazgo, este  c la m o reo  fué en aum ento. A u n ­
q u e  el con de estaba d e cid id o  a  co n servar su sangre 
fría, a  cad a  p aso  la  ira le salía a l rostro, y  le co stab a  
ca d a  vez m ás e l con ten erse. H e ch o  a l triste esp ectá ­
cu lo  de las discordias civiles, M . de T illy  co n ocía  
m u y bien  e l ca rá cter de aqu ella  turba sin vergüenza, 
q u e  se  em briaga con  las in jurias q u e  vom ita, y a  la 
cu a l un p o co  de im p un idad  l le c a b ie n  pron to d e  una 
so berbia  in aguantable.

— O  m ucho me engaño, d ijo  entonces a un o de 
sus ayudantes, o  esta ca n a lla  n o  tardará m ucho en 
pasar de las am enazas a las obras. E sta  es siem pre 
su co stu m bre; pero en tal caso y o  n o  respondo de 
n ad a  de lo  q u e  suceda. D e sd e  entonces, cad a  cual 
tendrá e l d erech o  de desen vainar su espada pata 
a ten der a  su  segurid ad  in dividual.

P o co s  instantes pasaron hasta q u e  estas conjeturas 
se realizaron. P o r las puertas de la c iu d ad , abiertas 
d e par en par, entraban co n tin u am en te  grupos de 
p aisanos d e l rad io  de la  ciudad, de m arineros y ju  
dios, q u e todos daban las m ismas vo ces q u e lo s a m o ­
tinados d e  dentro.

A l llegar ce rca  d e  la c a lle  de lo s A rm ero s, y  en el 
m om ento en q u e  la  caballería  ib a  a ponerse a l trote 
largo para gan ar sus cuarteles lo  más pron to posible 
d esem bocaron  ta m b ié n -e n  e l m ism o punto unas 
bandas de revoltosos arm ados d e  palos y d e  p icas, y 
co n d u cid o s por dos personajes, a  quienes ya  hem os 
ten id o  o casió n  d e  co n ocer m as d e  una vez en el dis­
curso de esta  historia. H a b lam o s d e l regidor Van- 
B en u in g  y  d e  G u illerm o T y ch e la e r, alm as con den a 
das, co m o  ya  sabem os, de la facción  orangista.

— ¡E s preciso q u e este  d ía  sea e l ú ltim o d e l partido 
francés!, gritaba e l regidor, que no sab ía  prescindir 
de sus antiguos odios. ¡L u e g o  le tocará  el turno al 
rey L uis!

—  ¡Sí, con cluyam os con  e l  partid o  francésl, respon­
d ía  e l barbero- ¡L os de W itt son la  cabeza; los so ld a ­

d o s  de T illy , las m anos d e  ese infam e partido! ;A  
ellos, am igos m íos!..,

U n a  m ujer q u e  n ada tenía de hu m an o, ni atin el 
rostro; una de esas criaturas sin nom bre q u e  se en­
cuentran siem pre en todas las con m ocion es p o p u la­
res, m arch aba entre las turbas con  una horquilla en 
la m ano. E n  un a cceso  d e  furor q u iso  herir con ella 
a  un  trom peta, pero este hu yó e l cuerpo y lo s dos 
dientes de hierro de la  horquilla atravesaron el pecho 
del cab allo . E l pobre an im al ca y ó  a l suelo re lin ch an ­
do de dolor. E l jin e te  que estaba a l lado d e l corneta, 
m ontó una pistola y  m ató en el a cto  a a q u ella  horri­
b le  furia infernal- E sta  fué la  señal para dar principio 
a  la  carnicería. E n  un m om ento estuvo llen a  la ca lle  
d e  m uertos y de heridos. L o s  so ldados de T illy , ha­
llán d o se  en e l caso  d e  una defen sa legítim a, dieron 
cuen ta  bien pronto de una gran porción  d e  aquellos 
hom bres cubiertos de andrajos. E l tropel echó  a  co ­
rrer, pero a  m anera d e  un león herido en e l costado, 
es decir, ru giendo y am en azando volver m uy pronto 
a  renovar la  pelea. Etr efecto, a  p eco  rato ios am otina­
dos se  presentaron de n uevo  en aq u el sitio, reforza­
dos con  otros grupos q u e habían ido a recoger en los 
barrios inm ediatos a l lugar d é la  catástrofe. A  los p o ­
cos m inutos, la m asa d e gentes era tan com pacta, que 
los caballos no podían  dar un paso a d elan te  ni atrás.

— R etiraos, o  nos verem os en la precisión de ha­
ceros fuego  otra  ve z , gritó el con de d e  T tlly , seña­
lando a sus so ldados, q u e con  las pistolas am artilla­
das n o  aguardan sino  la orden de disparar.

U n  silb ido p rolongado d e  toda aquella  m ultitud 
fué la  ú n ica  respuesta a lo  q u e  el co n d e  a cab ab a  de 
decir.

— ¡A  las barricadas!... ¡a las barricadas!, decía  t i  
regidor; esta es la ú n ica  respuesta q u e  p ued e darse a 
esos m onstruos que derram an la  san gre d e l pueblo.

—  ¡Sangre p o r sangre!... co n testab a  el barfaeto; 
e llos han derram ado la  nuestra, y la su y a  nos p erte­
n ece  ya  de derecho.

E l grito de ¿A  ¡as barr icad as! ¡ a  la s  barricadas!, 
era e l que dom inaba a  todos los dem ás. R e g la  gen e­
ral: cu an d o  las m asas están apiñ ad as en un punto, 
es indispensable, para distraerlas d e l o b jeto  q u e  se 
han propuesto, o  un esp ectáculo  capaz d e seducirlas, 
o  un a cto  de destrucción  q u e las o cu p e  por un cuan ­
to tiem po. Seis m il brazos a  la  v e z  se em plearon  en 
apoderarse de cuan tos carros hallaron a m aco, con 
lo s cuales em pezaron a  form ar las barricadas C erca  
d e l teatro  de esta escen a estaban  levan tan do una 
casa. A l ca b o  de c in co  m inutos y ayu dan do cad a  
cual un poco, n o  qu ed ó  viga ni piedra en aquel ed i­
ficio q u e  n o  sirviese pata el o b jeto  en cuestión. E n ­
contráronse, pues, los sublevados co m o  pror encanto, 
co n  dos gran des m urallcn es con struidos en m edio 
d e la calle, más que suficientes co m o  es fácil con ocer 
para im pedir e l paso a la  caballería. E jecu tó se  to d o  
esto  con  tal prontitud, que el con de d e T illy  no pudo 
im pedirlo  de ningún modo. A dem ás, ¿qué podían 
h acer n i él ni sus tenientes con tra  el p o d er form ida­
ble  del núm ero? L o s  grupos no con staban  de m enos 
de seis m il hom bres, y la  caballería  tenía cuan do 
m ás m il d oscien tos, y de éstos había m uchos heridos. 
A  pesar de todo, la  tropa se prepiaraba a  h a cer una 
resistencia enérgica.

E n  aq u el m om ento llegó  un person aje  que llevaba 
u n a  faja d e  co lo r de naranja y  en la  m ano uua ram a 
d e  árb o l; este in dividuo, que ib a  a cab allo , era Van- 
Paert, d iputado d e  lo s E stados-G enerales. C o n form e 
se  iba acercan do, los grupos se apiñaban para abrir­
le  paso a fin de que pudiese llegar hasta e! s itio  don ­
d e  se hallaba e l capitán  general.

— Señor con de, le  d ijo  a  m edia v o z  e l diputado: 
ya  veis q u e  os halláis ro d ead o  por ted a s partes: r.o 
os queda sino  un recurso y éste  se red u ce  a  capitu­
lar con  e l pueblo.

— S í, respon dió Irónicam ente M . de T illy , ya sé 
q u e ése  es e l m odo de proceder que tenéis lo s fabri­
cantes d e  frases pom posas ann que vacfas de sentido. 
H a c e  ve in te  m inutos era y o  d u eñ o  todavía de la  s i­
tuación. G racias a  la  cobardía o a la  com p licid ad  d e  
vuestros c o l e a s ,  a h o ra  m e hallo  a m erced d e  un 
p ueblo  sin fe y sin ley, q u e  h a b la  nada m enos que 
d e  co lga m o s a  todos.

— D o b le  tazón  para que n o  se pierda un instante 
m ás, señor con de. A sí, os aco n sejo  d e  n u evo que 
capitu léis co n  la m ultitud.
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—  D ecid , caballero, q u e  m e exhortáis a  q u e  le  en­
tregue vergonzosam ente las armas, deshonrándom e 
d e este  m odo para toda m i v id a. O s advierto  que 
n ad ie  o b ten d rá  de m í jam ás una co sa  sem ejante.

— A n te  todo, estáis o b ligad o  a  salvar la  v id a  de 
ios valien tes q u e  os acom pañan.

— E sos valientes, estim an en más e l h on or que 
su vida.

— O s rep ito , señ or con de, que los instaotes son 
preciosos.

M. V an -P aert decía en esto  la  verd ad. O yéronse 
en to n ces n uevos gritos. Ib a  a  seguirse a  ellos una 
n u b e  de piedras y el con flicto  se hacía in evitab le, 
cu a n d o  e l d ip utad o de lo s E stados G en erales, exten ­
dien d o  e l brazo en que tenía !a ram a de árbol, entre 
e l pueblo y la  tropa, gritó  con  toda la  íuerza q u e  le 
fué posible:

¡C iu d ad an o s, los valien tes so ld ad o s d e T il ly  frater­
nizan con  el pueblo!...

L o s  grupos em pezaron a aplaudir en tono d e  bur­
la; pero los soldados, creyen do q u e  aq u ella  orden 
pro ced ía  de su co m an d an te , echaron  p ie a tierra casi 
todos para dar la m ano a lo s a lborotadores, y aun 
a lgu n o s se pusieron a  beber con ellos. E n cuan to  al 
co n d e, desp ech ad o  y  llen o  d e  ira al propio tiem po al 
verse  burlado tan iodignam ente., levantaba su espada 
e n  e l aire y hacía esfuerzos desesperados para volver 
a  reunir su gente. Sin  em bargo, ei ru ido q u e  m ovían 
aq u ella s  masas turbulentas im p edía  que e l con de 
fuese o íd o  ni aun d e  los m ism os oficiales; y  a sí es 
qu e se quedó soio  en una postura que denotaba que 
pensaba defen derse hasta que n o  le  quedara  una 
g o ta  d e  san gre en su cuerpo.

A q u ella  actitu d  enérgica no pasó desapercibida a 
lo s o jo s  de los dos p rin cipales agitadores d e l partido 
orangista.

— Q u e  m e m ateo, exclam ó T y ch e la e r, si ese bri­
b ó n  de T il ly  no trata aiín  de rehacerse para caer de 
n u ev o  sobre nosotros.

— C o n  efecto, d ijo  V an-B enuing, e l traidor vuelve 
la  punta de su espada con tra  e l p ech o d e l pueblo.

— ¡M uera el traidor!.., gritaron entonces algunos 
•de aquellos hom bres.

U n a  piedra, lanzada por un idiota, d ió  en la  fren 
te  d e l capitán general, h acién dole  un enorm e chi­
ch ó n .

— ¡B ien  tocado!, exclam ó el popu lacho. E l idiota 
n o  lo  es tanto co m o  parece.

E l  co n d e  no p odía  ya contenerse.
— ¡G ran dísim os bribones!, exclam ó , s i no fueseis 

d ie z  contra un o, no rae causaríais e l m enor temor.
A p en as había p ron un ciado estas palabras, cuan do 

u o a  porción  de brazos robustos se apoderaron  de él 
y  lo  arrojaron al suelo.

—  ¡M uera T illy ! ... ¡N o haya com pasión  para ese 
traidor! gritaba a q u ella  turba frenética.

— [A horcadlo  d e  un farol!..
— ¡E ch a d lo  a! río!
— ¡Fusiladlo!
— ¡Q u é  p id a perdón al p u eb lo  de rodillas!..
E sto s  y  otros gritos sem ejantes herían sin cesar 

lo s  o ídos d e l con de. C u b ierto  de lodo, y con  lo s ves­
tidos hechos jiron es por las uñas de los vencedores, 
e l  co n d e  crey ó  q u e  había  llegad o  su  últim a hora.

D e  pron to e l regidor exclam ó con  voz de trueno:
— ¡C iu d ad an o s de L a  H a y a l, antes de co n clu ir con 

e l  traidor, co n vien e  a  la  cau sa de la rep ú b lica  ver si 
lleva  en cim a algun as pruebas d e l com plot que ha tra­
m ado en u nión d e  los W itt y  d e l rey d e F ran cia. ¡Pido 
q u e  se le  registre inm ediatam ente!

— ¡Sí, eso es!.. R egistrad le  in m ediatam en te, dijo 
G u illerm o  T y ch e la e r, d isp uesto  siem p re a apoyar 
to d o  lo  m alo que hiciesen  o  dijesen  lo s dem ás.

A p e n a s se había  d ich o  lo  q u e acabam os d e  referir 
cu an d o  uo m arioero m etió la  m ano en e l bolsillo  del 
un iform e d e l con de, y  sacó d e él el b illete  de q u e  ya 
ten em os conocim iento.

— ¡U n a carta! ¡una carta!... exclam ó e l que había 
h ech o  el registro. ¡A q u í tenem os y a  la  prueba del 
crim en ...

E l regidor, rad iante de alegría, se a cercó  adon de 
e sta b a  e l con de. V en g a  ese p ap el, d ijo , v o y  a leérse­
lo  a l p u eb lo  inm ediatam ente.

T o d o  e l m u n d o calló.
V an -B eu n in g con  uo tono rid iculam ente solem ne, 

le y ó  en a lta  v o z  lo s dos prim eros renglones:

«Señor co n d e, una am iga de los W itt cree  d eb er 
daros un consejo.»

¡H ola! d ijo  e l regid or suspen dien do la lectura, 
la q u e  escribe es una m ujer: ¡sin d u d a  una esp ía  de 
L uis X IV !..

E l  honrado  regidor veía  eo todas partes la  m ano 
del gran rey.

— ¡U n a am iga de lo s W itt!... d e c ía  p o r otro lado  el 
barbero; ¡que vengan ahora a decirn os q u e  no había 
aq u í com plicidad!.. C o n tin u ad  vuestra lectura, señor 
regidor.

V an  B eun in g prosiguió:
« E l d ía  de h o y  será borrascoso y pondrá a  prueba 

vu estro  valor mas de una vez.»
— ¡Su valor! d ijo  e l barbero burlándose. ¡C iu d a d a ­

nos de L a  H aya, ya  veis lo  que vale e se  d ecan tad o  
va lo r para con  e! p u eb lo !.. ¡P roseguid , señor regidor!.

«D en tro  de algun os instantes los am otinados tra­
tarán de foraar las puertas de la  cárcel. O s advierto  
que tem áis más a  la  com p añ ía  de la  bandera azul que 
a l c iego  p o p u lach o  que la  sigue sin saber lo  q u e  se 
hace.»

— ¿Q ué decís de esto, ciudadanos d e L a  H aya? ¡La 
com pañía de la  bandera azu! y e l p op u lach o  ciego  
q u e  la  sigue sin saber lo  que se hace!.. V e d  có m o  
nos tratan esas gentes.

V an  B euning quería p roseguir leyen d o  hasta el fin, 
p ero  un grito unánim e y  furioso le  d etu vo  de re­
pente.

— ¡M uera T illy !..., era e l grito universal.
E n  este m om ento, un  esp ectácu lo  in esp erado in ­

terrum pió e l cu rso  de aquel dram a al aire libre:
U n a  jo ven  de extrem ada belleza, pálida, pero que 

m anifestaba un ánim o enteram en te varonil, se  d ejó  
ver de pronto en en e l u m bral de una casa in m edia­
ta a aquel sitio, con  un arpa e o  la  m ano. E sta  linda 
jo ven  era la huérfana de D ordrecht,

T a le s  debieron aparecer en los días borrascosos 
d e su época, D ébora, Juan a de A rco  y C arlota  Cor- 
day.

P relu d ian d o  en las cuerdas d e l in strum ento con  
cierta esp ecie  de inspiración , la jo ve n  v ió  vo lverse  
hacia aq u el lado  las cabezas de todos lo s e sp e cta d o ­
res, encantados, p o r d ecirlo  así, con  aq u ella  d u lce  
m elodía.

— ¡A h ! ¡V ed  ahí la  arpista d e  D ordrecht!.. exclam ó 
una pescadora. N o  h ay en el m undo otra q u e  toque 
COD e l prim or q u e  ésta. E l pintor V a n -D y c k  ha dicho  
d e e lla  que era el O rfeo d e  H o lan d a.

E n  seguida, m illares de voces dijeron a un m ism o 
tiem po:

— ¡Q u e cante la N eerlandesa!
— ¡L a  N eerlandesa!.. ¡L a  N eerlandesa!., repitió  a 

co ro  toda aquella  m ultitud.

nes en defen sa de la  patria. E sta  y  no ot>a es la  ra­
zón porque os pido que m e entreguéis ese hom bre.

— Y  a la  verdad, se atrevió  a  decir un o d e  lo s cir­
cun stan tes, e l con de de T i l ly  ha sid o  ya  snficiente- 
m ente castigado por lo  q u e ba h echo.

L a  república, co n testó  otro, no se hallará  ni 
más ni m enos expuesta p orque a l co n d e  se le salve 
la  vida.

E n tre aq u ella  turba llena de cabezas ligeras, h u bo  
una reacción  de id e a s e n  favor d e l p risionero  que 
jam ás se había prom etid o la  jo v e n , a l m enos en tan 
poco tiem po. A l ca b o  d e algunos instantes, e l regidor 
y e l barbero pudieron persuadirse hasta la  evid en cia  
de que e! ascen d ien te  q u e  ejercían  sobre  las m asas 
no era su ficien te a  contrarrestar el d e  la  jo v tn a rp is- 
ta, q u e  había lo grad o  apaciguarlas só lo  con dejarse 
ver entre ellas, a la  m anera q u e  O rfeo  sup o encantar 
con su lira  a  los m onstruos d e  la  antigü edad.

/ C ontinuará)

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

MADRID, -  Se han estrenado redentemenle: en Eslava, el 
vandevllle-comedla en cnatro actos, de Monery yNancy, arre­
glado a la escena española por Felipe Pérez Capo, y titulada 
E l  primo de mi mujer; en Apolo una revista de sátira taurina, 
intitulada España Nueva, de Paso y Abatí, njúsica del maes­
tro Lleúi y en la Zarznela, la obra en on acto, inspirada en la 
Escuela de tos marides de Moralín, titulada E l  tirano, letra de 
los señores Pacheco y Renovales, música de los maestros Ca­
lleja y Barrera.

BARCELONA. -R o m b a .-H a  debutado la compañía de 
zarzuela que dirige Enrique Palacios y de la que forma parte la 
aplaudida primera tiple Teresa Idel. Repertorio: La buena 
sombra, La Verbena de la Paloma, Gigantes y  Cabesudos, 7.a 
reina mora, E l barguilleio. E l húsar de la guardia. La comida 
de toros, etc.

NUBVO.-Ha debutado la compañía cómico litica dirigida 
por Paco Vega y los maestros Vivas y Sanllehy, y de la que 
forman parte las primeras tiples Adela y Consuelo Tabeir.er, 
Paquita Rosell, Amada Alegre, Juanita Estela, Concha Rula, 
Crespi Cruz, Matilde Tornamira y los primeros actores Fer­
nando Vallejo, Miguel Pedrola, Jnan Ledesma, el barítono 
Barbera, los tenores cómicos Paco Gallego y A . Guülén y los 
actores Fosac, Villegas y Crespi.

Impbrio. -  A  la compañía cómica de Monteagudo ha suce­
dido la de zarznela y opereta de Ricardo Güel, de la que for­
man parte las hermanas Martí.

SoaiANO, -  Ha debutado la compañía que dirige el primer 
actor señor Montero y de la que forman parle las tiples Pura 
Montoro, Antonia Arríela y Pilar Lacambra. Se estrenó en la 
noche primera la revista Cuando el amor muere, letra de Mon­
tero, música del maestro Montserrat.

V I

U N  A M IG O

(  Continuación}

D igam os d e  paso q u e  la  N eerlandesa  era en a q u e ­
lla é p o ca  para las P ro vin císs  U n id a s lo  q u e  la M ar-  
sellesa  fué más tarde para F ra n cia , es d ecir, un 
cá n tico  de guerra y d e  in su rrección  a un m ism o tiem ­
po. E n  ninguna gran cerem onia ni reunión popular, 
y, sobre  todo, en ningún m otín, d e jab a  d e  cantarse 
a  toda orquesta a q u ella  can ción .

— N o  podíais p edirm e co sa  m ás de mi gusto, d ijo  
L id ia  d irig ién dose a  las masas. C o n ven go  en cantar 
in m ediatam en te la  N eerlan d esa ;  pero ya  sabéis que 
lo s artistas som os m u y caprich osos. S i h e  de cantar 
ba d e  ser con  una con dición .

— ¿Q u é con dición  es ésa?, preguntó e l  regidor.
—  Q u e  m e entreguéis en seguida e se  prisionero.
— ijAm ásI... re p licó  el decan o  de lo s rapantes.
— P u es no dándom e e l prisionero n o  b a y  canción, 

co n testó  la  arpista co n  la  m ayor san gre fría.
— ¡H o la , señorita! exclam ó  entonces V an-B eun ing, 

¿conque sois tan am iga d e  lo s traidores q u e  queréis 
arran car d e  la  m uerte a e ste  gran  crim inal?

— N o , señor, respon dió L id ia ; y o  n o  soy sino una 
p o b re  m ujer, una arpista. Y a  sabéis q u e  son  ente­
ram ente extrañas las con tiendas d e  los p artid os a 
este  arte; pero quiero  evitaros e l  derram ar la  sangre 
de un  so ldado que ha sabido verterla  en otras ocasio-

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

C ap ó n  re lle n o

Destrípese el capón y después de cocido se pican todos los 
menudos coo un crido que tenga miga de pan cocido con nata, 
nn cuarterón de manteca en pella, perejil, cebollino, setas pi 
cadas mny menudas y pasadas por manteca, sa], pimienta y 
tres yemas de huevo. Se llena el interior con relleno, cubrién­
dolo ligeramente con miga de pan. Se dora el capón con man­
teca, se vuelve a empanar otra vez y se le da color en el hornillo.
Sírvase con salsa picante.

O a p Ó D  m ech ad o

Póngase en una cazuela nn capón mechado con pedacitos de 
tocino y algo de ajo, y  después de rehogado échese el caldo, y 
cuando esté a punto se saca el capón, se cuela la salsa y se 
vuelve a poner el capón en menos canu'dad de aquélla. Pónga­
se a enfriar en una fuente, y bañada con una salsa que tenga 
manteca y harina, se le cubre con miga de pan, se pone en el 
homo o sobre la panilla para qne forme costra y se .sirve con 
una salsa picante.

Soi>a d e c a m e

Poned en un puchero, o en una marmita de fundición c o n ............................ •
baño de porcelana, medio kilc^amo de vaca y se la hace her- '
vir por espacio de nna hora. Mientras Unto rehogáis dos cebo­
llas en nna sartén con manteca hasta que tomen color. Se echa 
la cebollada noa mannitA.yj¿mismo tiempo se le añade sal .) 3  L t
en cantida'a conveniente, tres o cnatro -ElirSTe-éspécias 5E* 
cucharadiU de pimienta en polvo, perejil y un camiio de hier­
babuena. A l cabo de una hora se le añade un apio bien mon- 
dado y lavado, y se le deja hervir por espado de otra hora 
hasu que la came esté perfecumente codda. Durante la coc- 
aón se tendrá cuidado de espumar para desengrasar no poco 
<^n el caldo se remoja la sopa de pan en la mUm. sopera. Se 
S i r v e  caliente. k • oc
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P A R A  T E Ñ I R  E L  P E L O  A L  M O M E N T O .  UNA SÓLA APLICACIÓN
L a  m á s  s e n c il la ,  la  m á s  r á p i d a ,  la  m á s  e fica z,  la  m á s  p r á c tic a ,

la  m á s  p e r m a n e n t e ,  la  m á s  h i g i é n i c a  d e  to d a s  lo s  t i n t u r a s  co n o c id as.

E S  l O E A E  Q E E  A O O J P T A R . E A

P íd a s e  e n  e s ta b le c im ie n to s  a c re d ita d o s . E x í ja s e  e l  n o m b re  R A D I U M  y  e l  d e  lo s  in v e n to r e s  C o r t é s  H e r m a n o s . — B a r c e l o n a

íy ' T
i - f e - ,

H I S T O R IA  G E N E R A L .

D E L  A R T E
ArquUeeiura, iPintura, Siculiura, 

M obiiiario, Cerámica, MetaUeUria, 
Indumentaria, Tejido*

E it*  obrk, cay» «dición ea m e  de 
u  m ia lajoata da enantes ba publi- 
td o  nneatra cea* aditorial, ae reco- 
liesda i  todoa loa amantea da la « 

I y  de laa Artaa auntna- 
I por an interesante terto, 

. esmaradÍBÍma ilnatra- 
en 8 tomoe lujosa- 

enonademadoe al precio de 
190 pesetas.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D ITO R E S

enasto por sn ea 
B ió n .-S e  Tsnde

ANEMIA cír?'ŷ *?i Verdadero HIERRO QUEVENNE
£ /m « i4c;/ro/ «OMO/n/eo, tt  único lnkHcr:bÍ9 .^ £ x ! iiP 9 iVtfa»a%fo. M .R .  B « f t u x - A r t t .  P á r l» .

NUEVA REIMPRESION

FABULAS DE ESOFO
traducidas directamente del g r i^ o  y  de I&a 
reraiones latinas de FE D R O , A V IA N O , A U - 
1-0 C E L IO , etc-, precedidas de un ensayo 
bistdrioo-critico sobre la  fibnla, y  de noti­
cias biofrificas sobre los citados autores por 
ED U A R D O  O E M IE R .-L q jo ia  edición en 

profnsamente ilnstrado con gra- 
intercalados, láminas aparte y  eocua- 

entela. - S u  precio: 18 pesetas. 
MONTSKEB T Siuós, KDIl'O&KB

r^An N EU RASTfVia _N EU R ASTS^,, 

Todoa los Médicos proclaman i)ua

D E S C H IE N S
á la Bamoglobina f" 

C U R A N  S I E M P B E

PARA EL CUTIS
TERSHOIL rJeíJco
p a r a  q u i t a r  a r r u g a s  y  p lie­
g u e s  d e  la  piel ( p a ta s  d e  g a llo )  
r o n c h a s ,  e s c a m a s ,  c ic a tr ic e s ,  
g r a n o s ,  ro je c e s ,  p u n t o s  n e ­
g r o s ,  etc.  J a m á s  p e r ju d ic a ,  
a  p e s a r  d e  su  a c t iv i d a d .  S e  
r e m ite  p o r  c o r r e o  e n v ia n d o  
C I N C O  p e s e ta s  p o r  G i r o  pos­
ta l  a l  d o c to r  J o l y ,  d e  M a d r i d .  
P e d i r  p r o s p e c to s  g r a t i s .  D e  
l a  A r g e n t i n a ,  h a n  d e  r e m i t i r  
tr e s  pesos, m o n e d a  n a c io n a l;  
del U r u g u a y ,  u n  peso; d e  C u ­
b a ,  P u e r t o  R ic o ,  F i l i p i n a s  y  
re s to  d e  A m é r i c a ,  u n  d o lla r  
e n  b i l le t e  a m e r ic a n o .

L a v a n d o  l a  r o p a  b l a n c a  

co n  ia  p r im it iv a  L e j í a  

l í q u i d a  m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se c o n s i g u e  l im p ie z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R E H U S A R  L A S  B O T E ­

L L A S  D E S T A P A D A S

i g i i r a l  á i  l i p t i i
D s s d b  l o s  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  m u z e t i  d e  F e r n a k i i o  VII

P O K  D. MODESTO L A F U E N T E

C O N T I N U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D Í A S  P O R  D .  J U A N  V A L E R A  

C O N  L A  C O L A B O R A C IÓ N  DE

D . A .  B O R R E G O  y  D . A .  P I R A L A

N o ta b le  e d ic ió n  i lu s t r a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  intercalar- 
d o s  e n  e l  te x t o , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e s p a ñ o la ,— S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo lio , r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  c o n  ta p a s  a le g ó r ic a s . — S u  p re c io  3 1 0  p e s e ta s  e je m ­
p la r . p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s . — S e  h a  im p re s o  a s im is m o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  l u jo ­
s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5  p e s e ta s  u n o .

PATE EPILATOIRE DUSSER deWreje bada lu  R  A I C E S  «I V E L L O  Íe1 fortro It  lu  danu (Baii*. Bicstc, ete.), da
n o g m  peligro ^  e l a i li» . S O  A s o *  d e  B z l t e . y i B i l U r e e  de le U iB M iM  L i n a t i i u  b e l e u i a  
d e  e s u  p re p e n o o o . (S e  eeode CB M j t t .  p a n  l i  Barba, j  n  l / t  • • )«( ta n  el b i n l e  lie e m ) Pan

I m p . d e  M o i i t a n b e  y  S i m ó n
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